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La princesa está triste... ¿qué tendrá la princesa? 

Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 

La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro 

y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 
 

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 

tener alas ligeras, bajo el cielo volar; 
 

¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
¡Está presa en sus oros, está presa en sus tules, 

en la jaula de mármol del palacio real; 
 

-¡Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-, 
en caballo con alas hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 
el feliz caballero que te adora sin verte, 

y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
a encenderte los labios con su beso de amor! 

 
Poemas Opcionales 

 
Los maderos de San Juan 
-por José Asunción Silva 

 
¡Aserrín!    Y en las rodillas duras y firmes de la Abuela 
¡Aserrán    Con movimiento rítmico se balancea el niño 
Los maderos de San Juan,  Y ambos agitados y trémulos están, 
Piden queso, piden pan,  La abuela se sonríe con maternal cariño 
Los de Roque    Mas cruza por su espíritu como un temor extraño 
Alfandoque,    Por lo que en lo futuro, de angustia y desengaño 
Los de Rique    Los días ignorados del nieto guardarán. 
Alfeñique 
¡Los de triqui, triqui, tran! 
 
 
 
 



Hombre pequeñito 
-por Alfonsina Storni 
 
Hombre pequeñito, hombre pequeñito, 
suelta a tu canario que quiere volar... 
yo soy el canario, hombre pequeñito, 
déjame saltar.   
 
Estuve en tu jaula, hombre pequeñito, 
hombre pequeñito que juala me das. 
Digo pequeñito porque no me entiendes, ni me entenderás. 
 
Tampoco te entiendo, pero mientras tanto 
ábreme la juala, que quiero escapar; 
hombre pequeñito, te amé media hora, 
no me pidas más. 


